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La última palabra 
 

Pastor Eddie Ildefonso 
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mensaje directo de Dios por más de 
cuatrocientos años. Era primordial que la 
palabra empleada fuera llamativa, que 
atrajese la atención, y que fuera una 
palabra con poder permanente. ¿Cuál es la 
palabra? “Maldición”. Es la última palabra 
del Antiguo Testamento y creo que ocupa 
este lugar por propósito divino, y con una 
solemne intención. Al estudiarla más de 
cerca observaremos que a pesar de que el 
canon concluye de esta manera, la ternura 
del amor divino sigue presente. El último 
mensaje de Dios a este pueblo persigue 
despertarlos, a fin de que la amenaza de la 
maldición nunca llegue a posarse sobre 
ellos. 
 
Consideremos entonces: 
1. La palabra final. 
2. El evangelio de amor que lo rodea. 
3. El gran anuncio: «He aquí, viene el 
día». 
 
1. La palabra final 
     Toda la historia de la humanidad hasta 
el tiempo de Malaquías se caracteriza por 
los fracasos. En consecuencia, la única 
palabra plausible del Dios perfecto y que 
revela su actitud hacia tal estado, es la 
palabra “maldición”. Si leemos la historia 
desde la perspectiva divina, observaremos 
la continua manifestación de su fidelidad, 
la ternura de su corazón, y la permanente y 
conmovedora misericordia de su 
naturaleza hacia la humanidad. Sin 
embargo, paralelamente a la maravillosa y 
brillante historia de su incansable 
compasión y sentido de lástima hacia el 
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     ¿Con qué mensaje termina Dios la 
primera dispensación profética? ¿Qué 
relación guarda ese mensaje con el último 
de la profecía del Apocalipsis? ¿Qué 
implicaciones tiene para la iglesia hoy 
ambos mensajes? ... 
 
     “Porque he aquí, 
viene el día ardiente 
como un horno, y todos 
los soberbios y todos 
los que hacen maldad 
serán estopa; aquel día 
que vendrá los 
abrasará, ha dicho 
Jehová de los ejércitos, 
y no les dejará ni raíz 
ni rama. Mas a vosotros, los que teméis 
mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en 
sus alas traerá salvación; y saldréis y 
saltaréis como becerros de la manada. 
Hollaréis a los malos, los cuales serán 
ceniza bajo las plantas de vuestros pies, 
en el día en que yo actúe, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. Acordaos de la ley 
de Moisés, mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y leyes para todo 
Israel. He aquí, yo os envío el profeta 
Elías, antes que venga el día de Jehová, 
grande y terrible. Él hará volver el 
corazón de los padres hacia los hijos, y el 
corazón de los hijos hacia los padres, no 
sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición”. (Mal 4:1-6). 
 
     “Con maldición”; así concluye la 
profecía de Malaquías. Después de estas 
palabras no habría más voz profética, ni 
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hombre, tenemos el registro del 
fracaso humano con su 
murmuración, desobediencia y 
abierta rebelión.  
 
      Cada dispensación, ya sea el 
jardín del Edén, el período librado a 
la conciencia humana, la época 
patriarcal, la economía mosaica, el 
período de los reinados, o los 
tiempos de los profetas, culmina con 
el fracaso. Y cuando Dios mira 
sobre los hombres que creó y llamó, 
a fin de que sean una bendición para 
toda la tierra, debe decir: “No sea 
que yo venga y hiera la tierra con 
maldición”. No obstante, en las 
primeras palabras de esta última 
frase surge un rayo de luz y 
esperanza. “No sea que yo venga”. 
 
     El Antiguo Testamento no 
culmina con una maldición 
declarada, sino con una amenaza de 
maldición. No es una sentencia que 
declara desesperanza ni 
condenación, sino una advertencia 
destinada a enseñar que Dios no ha 
pronunciado aún la maldición, y que 
no desea hacerlo. “No sea que yo 
venga y hiera la tierra con 
maldición”. La profecía de 
Malaquías y la antigua dispensación 
concluyen con una última apelación 
de amor destinada a evitar la 
calamidad. La profecía tan sólo 
anuncia la consecuencia lógica de la 
desobediencia y pecado. 
 
     Los judíos siempre interpretaron 
este pasaje como un mensaje de 
amor. Los rabinos en las sinagogas 
desde aquella época, hasta la venida 
de Cristo, durante su vida sobre la 
tierra y hasta nuestros días, jamás 
han concluido la lectura de 
Malaquías con el versículo 6. 
Terminan la lectura con el versículo 
5. Leen primero el verso 6: “Él 
hará volver el corazón de los 
padres hacia los hijos, y el corazón 

de los hijos hacia los padres, no sea 
que yo venga y hiera la tierra con 
maldición”. 
     Y a continuación, como epílogo, 
leen el verso 5:“He aquí, yo os envío 
el profeta Elías, antes que venga el 
día de Jehová, grande y terrible”. 
 
     En la Septuaginta, el versículo 4 
es quitado de su lugar y colocado al 
final del capítulo, para que el 
Antiguo Testamento no concluya con 
la maldición. Si tomamos los 
versículos 5, 6 y 4 y los leemos en 
ese orden, tendremos la siguiente 
secuencia: 
“He aquí, yo os envío el profeta 
Elías, antes que venga el día de 
Jehová, grande y terrible. Él hará 
volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los 
hijos hacia los padres, no sea que yo 
venga y hiera la tierra con 
maldición. Acordaos de la ley de 
Moisés, mi siervo, al cual encargué 
en Horeb ordenanzas y leyes para 
todo Israel”. 
 
     El hecho es que los rabinos leen el 
pasaje en este orden que se le dio en 
la Septuaginta. Aun cuando el 
versículo 4 fue puesto después del 
versículo 6 no se alteró su número 
original. Sin duda, esto revela la 
forma en que la nación hebrea 
interpretaba este mensaje. No lo 
consideraban un mensaje de ira sino 
de amor. No se estaba pronunciando 
una maldición sino una advertencia 
de la terrible calamidad que les podía 
ocurrir tras la desobediencia. Es 
evidente que interpretaron este 
mensaje final como un evangelio de 
amor, y no cabe duda de que su 
exposición fuera una correcta 
interpretación de su significado. 
Dios, a pesar de la apostasía, necedad 
e impertinencia de su pueblo , dejó 
este último mensaje de amor infinito 
antes de sellar el libro profético. 
 

2. El evangelio de amor que lo 
rodea 
     Esta palabra final fue una 
advertencia y no una sentencia, por 
eso, se debe considerar como un 
evangelio de amor. Además esta 
palabra final declaraba que existía la 
posibilidad de escapar de la amenaza 
de maldición, si se seguía una serie 
de condiciones. 
 
     En la promesa de la venida de 
Elías se dice:“Él hará volver el 
corazón de los padres a los hijos, y 
el corazón de los hijos hacia los 
padres”. 
 
     Este volver de corazón indica la 
condición requerida para evitar la 
maldición. La misión de Elías, tal 
como se le describe aquí, no es 
social, sino espiritual. No se trata de 
producir reconciliación en las 
familias de este pueblo. “Los 
padres” son los patriarcas Abraham, 
Isaac, e Israel, cuyos hijos se habían 
descarriado tanto de sus ideales de 
vida y condición espiritual. La 
misión de Elías sería hacer regresar a 
estos descarriados a esos ideales y a 
esa condición espiritual. 
 
     Con el fin de apreciar el 
significado principal de esta 
declaración, podríamos hacer la 
siguiente paráfrasis: “En aquel día 
Israel será de verdad Israel, en 
espíritu y en vida interior, y no sólo 
en la mera actividad de ritos y 
servicios externos”. La práctica del 
pueblo era la de un altar con 
sacrificios, fiestas y ayunos y todas 
las ordenanzas exteriores, que les 
identificaban como el peculiar pueblo 
de Dios.  
 
     Sin embargo, su corazón estaba 
lejos de Dios. Si Abraham hubiera 
aparecido entre ellos, hubiera dicho: 
“Estos no son mis hijos”. Si Jacob 
los hubiera visto hubiera dicho: 
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“Estos no son ciertamente los hijos 
del hombre a quien Dios llamó 
Israel”. Habían errado el camino, y 
corrompido el pacto, pero el 
propósito de Dios no podía ser 
alterado. Por eso, si la amenaza de 
maldición no se ha de concretar, 
será porque su corazón se volverá a 
sus padres, y el corazón de los 
padres a sus hijos. Esto significaba 
que ellos se volvieran a los 
principios que el Señor había 
establecido para los padres. Debían 
ser lo que Dios había querido que 
fueran. Y las ordenanzas exteriores 
con las cuales habían llegado a estar 
satisfechos, no tuvieran otro valor 
salvo que expresar el significado 
interior del pacto de Dios con ellos. 
Solo entonces la maldición sería 
removida y las lluvias de bendición 
serían derramadas por las ventanas 
abiertas del cielo. Esto es el 
evangelio de amor. 
 
     ¿Cómo podría concretar esto? 
“He aquí, yo os envío el profeta 
Elías, antes que venga el día de 
Jehová, grande y terrible”. Otro 
mensajero más, Elías, sería enviado. 
La profecía no ha sido completada. 
El asunto todavía se mantiene 
abierto. Aún se ha de oír el sonido 
de otra voz. Otro mensaje debía ser 
entregado. Esa voz sería oída y el 
mensaje entregado al tiempo que 
llegaba el propio Rey. 
 
     Todos entendemos que el 
cumplimiento de esa promesa tuvo 
lugar con la venida de Juan el 
Bautista. Debido a que existen 
aparentes contradicciones en 
algunos versículos que hablan sobre 
el tema, haremos un breve 
paréntesis para analizarlos. 
  
 
 
     En Juan 1:21 dice: “Y le 
preguntaron: ¿Qué pues? ¿Eres tú 

Elías? Dijo: No soy. ¿Eres tú el 
profeta? Y respondió: No”. En 
Mateo 17:10-13 leemos: “Entonces 
sus discípulos le preguntaron, 
diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los 
escribas que es necesario que Elías 
venga primero? Respondiendo 
Jesús, les dijo: A la verdad, Elías 
viene primero, y restaurará todas las 
cosas. Mas os digo que Elías ya 
vino, y no le conocieron, sino que 
hicieron con él todo lo que 
quisieron; así también el Hijo del 
Hombre padecerá de ellos. Entonces 
los discípulos comprendieron que 
les había hablado de Juan el 
Bautista”. 
 
     Aquí tenemos una aparente 
contradicción. Juan dice: “No soy”. 
Jesús dice: “Él es”. La interpretación 
de la Escritura siempre se halla 
dentro de la misma Escritura, y en 
este caso encontramos la solución en 
un tercer evangelio, el de Lucas. En 
el capítulo 1:16-17, cuando el 
mensajero celestial anuncia a Juan el 
Bautista, dice acerca de él: “Y hará 
que muchos de los hijos de Israel se 
conviertan al Señor Dios de ellos. E 
irá adelante de él con el espíritu y el 
poder de Elías, para hacer volver los 
corazones de los padres a los hijos, y 
de los rebeldes a la prudencia de los 
justos, para preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto”. 
 
     Juan dijo: “No soy”. Esta fue su 
respuesta al pensamiento literal de la 
actitud del pueblo en su día. Ellos 
eran los descendientes directos de 
aquellos a quienes profetizó 
Malaquías. Vivían ocupados en los 
asuntos exteriores, siguiendo 
servilmente a la letra. Cuando Juan 
vino le preguntaron: “¿Eres tú 
verdaderamente Elías?” y él 
respondió: “No soy”. Fue una 
respuesta negativa a la literalidad que 
los gobernaba y que había surgido de 
su corazón apóstata.  

 
     Sin embargo, el propio Rey dijo: 
“Elías ya vino? y los discípulos 
comprendieron que les había 
hablado de Juan el Bautista”. Con 
referencia a su venida el ángel había 
dicho que Juan iría delante de él con 
el espíritu y el poder de Elías. Fue 
precisamente en este sentido 
espiritual que Jesús señaló a Juan 
como el cumplimiento de la profecía 
de Malaquías. Por lo tanto, Juan 
acertó cuando corrigió el 
pensamiento literal de los judíos que 
habían enviado a los sacerdotes y 
levitas para interrogarle (Juan 1:19). 
Pero al mismo tiempo, el Rey estaba 
en lo cierto cuando dijo que Juan era 
Elías, y que en él se cumplía la 
última profecía de Malaquías. En esta 
interesante ilustración de la 
comprensión del Antiguo Testamento 
por medio del Nuevo, una 
interpretación espiritual de las cosas 
de Dios expone como imposible lo 
que es meramente exterior y literal. 
 
 
 continuará en la próxima edición...  



4  

 
 
 
 
 
 

Peticiones de Oración 
 
       
 

Misión de Los Angeles         Phil Burno     24 de agosto 
 
 
 

Viajes Misioneros 2,007 
  
     

          
Honduras         13 -18 de agosto          Pastor Eddie          Escuela Pastoral  

 

West Los Angeles 
Living Word Christian Center 
THE LIVING WORD       
6520 Arizona Avenue 
Los Angeles, CA  90045 

NON-PROFIT ORG 
U.S. POSTAGE 

 

PAID 
 

LOS ANGELES, CA  90009 
Permit No. 527 


